
Núra. 45. 

í TÍO TREMENDA, 

RITICOS DEL MALECÓN. 

Y 
Ciistaña. X& estábamos con cudiao sin saber á qué 

achacar la tardanza. Yo ixe , sino que está su mercé 
malo ? 

Tremenda. Caballeros : en mi via me he visto mas 
güeno , ni he tenío un r¿to mas gustoso. Vengo de oir 
jablar á un sugeto que me, ha asombrao :: vamos, aque­
llo es el acabóse , y aquello es trabajar pox la feliciaa 
de la Nación. 

Epidemia Y no hemos nosotros de participar alguna 
cosilla? 

Tremenda. Voy a ver si p.ueo en,carruchar siquiera el 
diezmo de lo que mos contó aquel cristiano. Caramba 
con el , y lo que ensartó sobre la moa de que fuera fe­
liz la España ! Yo no pueo llevar métoo ni orden :: va­
mos , porque no pueo; pero iré soltando las especies 
como me ocurran , y ustees perdonen. Lo primerito que 
ixo fué que la sólia y esencial utiliaa del Reyno consiste 
en que la sustancia de él no salga fuera : esta es la pie-
día fundamental de toas las feliciaes de España , y el ca­
mino real de los pogresos de toos nuestros intereses. Si 
nos deicáramos toitos á no consumir géneros extrangeros, 
restableceríamos la España , y pegaríamos en tierra con 
toos nuestros enemigos : las principales fuerzas de estos 
consisten en las que nosotros les damos ; si retiráramos 
el tributo , ya seriamos poerosos. Las extracciones de 
ineros por mil caminos , es el mal que tiene á España 
por puertas ; y agregao esto a la fdlta de liberta , caten 
ustees aqui los torrentes que anegan la Monaiquía. Es-
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pana está mu enferma de evacuaciofles , y España sanará 
con retenciones. 

Con vasallos r í eo s , nunca hubo Príncipe probé ; y 
con vasallos probes nunca hubo Príncipe rico. Mientras 
mas crezcan los impuestos, y mientras mas se estanquen 
los géneros : quanios n u s arbitrios se inventen , y mas 
contribuciones fe saquín , o t ro t a r to mas baxarán las 
r ín tas d t l Rey , y o t ro tar.to mas caira too . Los vasallos 
no podran pagar si no se les facilita el moo de gana r : 
la inculta no está en sacar ; esto es mu fácil , está en 
que por haberlo sacao , no lo tienen paa dar ahora. A 
vasal los ricos p e c o les importa que les saquen j o , 20 , 
ó 30 por- J O O , con tal que no salga fuera del Rey no , y 
que ellos tengan arbitrios de ganar paa vivir y p a g a r : 
la circulación interior facilita too esto j pero a vasallos 
probes , que no tienen estos m e d i o s , y que acaso no p o -
«een ni aun aque l los '30 , uno solo los echa é casa. Está 
étr la- íférencia que hay entre un pueblo probc y un pue­
blo rico : eotre un pueblo que retiene , y o t ro que esa­
gua fuera. 

Castaña. Misté que montón de cosas güeñas enjaretó 
esa cristiano ! 

Tntmmla,. Pos verá usié. Esto no es naa paa lo que 
sigue-, si yo puco encarruchar lo . Las munchísimas cau­
sas qua han concurrió a la destruicion de España están 
reduciss'-a dos : puer tas abiertas y puertas cerraas. E s ­
tán a f e c t a s las q u e debían cerrarse ; y están cerraas las 
que debían abrirse. Paa restituir la Monarquía al antiguo 
esplendor , es preciso muar de estilo ; go lver el quadro 
al revés 5 abrir Jo cerrao , y cerrar lo abierto : no hay 
otra cura , ni naa es mas conforme al derecho natural 
que distribuirse y consumirse los p rou tos drento de la 
mesnn Nación que los contribuye. En no jaciéndose asi­
na , caá día crecerá el mal ; abajarán las rentas reales; 
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se empeñará el Erario; irán )©< pueblos a meno* , y lo» 
niales se jaran incurables. 

EpMgmki. Y qué querrá icir puertas abiertas y cerraas ? 
Tremenda. También lo explicó su mercé, y dixo asi­

na. Por puertas abiertas se entienden dos mil puertas de 
exrraciort y de introucion que sejallan de par en par, paa 
jacer toas las Naciones su negocio , menos- la España. 
Jablemos con clariaa , como Dios manda , y dexemono» 
de angulemas; parque tratamos de nuestra feliciaa. Toas 
las naciones tienen un portillo abierto , *:aa una por stt 
senda > y toas sacan la sustancia de España , anque de 
istinta moa : unos las sacan con las infinitas mercancías 
que se Jes primite entrar : otros sin entrar naa las sacam 
porque se les ha d a o ; otros porque se les tolera, y otros-
porque se les ha inviao. 

Puertas cerraas son las puertas que han estao tapiaas 
con cal y can to , de la liberta del comercio de ambos 
mundos : puertas cerraas con sesenta mil muralh-s ,. que 
era preciso estruir , aeque munchas van viniendo abajo. 
Murallas de alcabalas, millones, cientos y ziza : estan­
cos , asientos, arriendos , contribuciones y cxárciones: 
almojarifazgos, portazgos , servicios y montazgos, pea-
gfs , pasages , alcaydías, cds'teilam'as , patajendía, pie de 
mulo : imposiciones de arbitrios nocivos, y propios mal 
versaos : esenciones de tanteo : rentas generales, provin­
ciales y siete rentillas ; pechos , derechos, servicios rea­
les , personales , mixtos ordinarios y extraordinarias: re­
partimientos , utensilios, donativos, ochos y dieces por 
ciento : alcabalas del viento y millón de nieve : marcos, 
marcas, sellos , bulas y papel sellao : lanzas y medias 
anatas , fiel medior, ecetera. Susidio , excusao , millo­
nes , diezmos novales , novenos, tercios rea les , quota 
de amortización , espolios de Obispos, vacantes de Igle­
sias : palmeo, tonelaas , pie de fardo, quarto de tabla, 
almirantazgo, armadas, armadillas, guarda costas, coa-
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sulao , pensiones de San Telmo y Catreal, seguros, ase­
guraciones, averías, anclajes, amarrajas :: demonios fritos. 

Podrió. Yo no sé como usté ha podio encarrejilar tanto. 
Tremenda. Pos esto no es naa paa lo que ixo aquel se­

ñor. Misté qué alivios estos ! y qué cusas paa alzapri­
mar el comercio nacional! Por quatro ochavos perde­
mos 30 ó 40 millones : estamos miserables , y jacemos 
una figura desairaa en la Europa. 

Murallas de Aduanas mal reglaas , y cargaas mas 
paa el natural que paa el extrangero , y entendías al re­
vés. Maldecía sea el arma de esas Aduanas ! España no 
será feluz en la via jasta que las Aduanas lleguen á no 
proucir ni siquiera lo suficiente paa la dotación de sus 
ependientes ; entonces , entonces sera poeroso el Real 
Erario. Toito quanto crezcan las renta* de las Aduanas, 
será nuestra estruicion : tantísimo horror les tengo á las 
Aduanas como á los franceses, y no se puee icir mas. 

Paa caá diez millones que la entraa de géneros ex­
trangero* contribuye á nuestras Aduanas de puertos mo­
jaos y secos , retribuye España por lo menos 90 millo­
nes, que salen del Estao en pago de los mesmjs géne­
ros. Será útil a la Monarquía el ramo de una renta asina? 
Pero es el caso que el extrangero , dueño de las mercan­
cías , no paga ni aun aquellos 10 millones 5 lo mas que 
jace e3 desembolsarlos á la entraa : bien tonto sería él si 
paa su reembolso no los sobrecargase dempues en la ven­
ta de eeneros ; y al poer lo debe jacer , porque de otra 
moa no ie saidria la cuenta ; con que en realiaa el ex­
trangero , prestando su nombre paa que en su cabeza sa­
quen los aduaneroá a los naturales 10 millones 4 saca él 
al m<.-s:no tiempo otros 30. 

La tarde se acaba; pero mañana ha é quear «sto 
mas claro. 
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